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1 - ASCENSO REVOLUCIONARIO N POSIBILIDADES INE 
DO AS PARA LA IV INTERNACIONAL 

La agudización de la lucha de clames en todos sus trentes y la 
obligatoriedad que tiene la IV Internacional de dar respuesta a 
esos o m b a t e s de clase preparándose para jugar un papel de van-
guardia en el seno de la clase obrera, obliga a nuestra Internacio-
nal a una reflexión política profunda. 

La explosiva situación en el cono Sur de Europa, las actuales 
transformaciones en Vietnam, la agitación creciente por mejoras 
iaborales. derechos democráticos, contra la represión en la URSS 
y en los países del hste, la crisis que desgarra al PCI. chino, el pa-
norama en Oriente Medio, el polvorín a punto de estallar que es el 
continente negro, etc., ilustran con nitidez el carácter dei periodo 
actual 

La burguesía y la burocracia no han podido frenar el impulso 
de aquellas luchas. 

hsxe impulso tiene su origen en la recomposición \ ascenso 
del movimiento obrero en los años 5U, recomposición que inaugu-
ra en Europa el segundo ciclo de la revolución proletaria La serie 
de derrotas que sufrirá el proletariado mundial en las decadas de 
los veinte y los treinta, culminará en 1937-38 con el aplastamien-
to de la revolución en España. Este trágico episodio cerrará el pri-
mer ciclo de la revolución proletaria en el mundo. CicK. del que 
I 905 anuncia su irrupción v 1 ^ 1 7 es su punto álgido. Este periodo 
acabara en una derrota completa para la clase obrera y con la des-
aparición de su conquista más elevada, el Octubre ruso. La oleada 
de luchas que recorrerá Europa desde el 43 il 18 no es más que 
un epílogo de aquella derrota. 

A partir del S3, la clase obrera, extrayendo valiosísimas lec-
ciones de sus combates anteriores, resurge ei la escena política 
con gran tuerza, haciendo patente > ese es el rasgi. fundamental-
mente nuevo de! ciclo que se inaugura su voluntad ue lucha con-
tra todas las torrnas de dominación, de explotación y opresión en 
el Oeste > en el Este. Alemania del hste en e¡ ^ >, Polonia y Hun-
gría en ei 56, evidencian el impetuoso renace! ele la clase obrera. 
Las huelgas en muchas naciones europeas en los anos (->0 darán pa-
m a un importante saito cualitativo a finales de es;; lécada. El 
mayo irancés, la primavera checoeslovaca, el mavo italiam'. ios 
inicios de burgos, las huelgas, movilizaciones y ocunacion do asti-
lleros en C>ran Bretaña, el nuevo periodo de luchas er Irlanda ¡as 
movilizaciones con ira la guerra en EEIJL. América Latina Boii-
via. Méjico, Argentina. Chile- abren paso a las movilizaciones en 
Polonia. España, finalización de la guena del Vietnam. e u v 
prolongan la explosiva situación a la que nos referíamos ante,<oi 
mente. Junto il proletariado tiene lugar la mas amplia moviliza-
ción y radicalizaron de sus aliados. 

Ante el deterioro creciente y acelerado del marco político, 
económico y sociai, y la agravación hasta lo indecible de la deca-
dencia absoluta dei sistema capitalista que amenaza luuia. los 
dueños del mundo burgueses y burócratas- han profundizado 
sus compromisos de coexistencia proletaria los Frente Populares 
y ios golpes terroristas militares o militares fascistas. A pesar ue 
esos esfuerzos, nos Hallamos en la víspera de situaciones revolu-
cionarias. en las que la cuestión del poder está planteada abierta-
mente. No obstante, comprendernos las tazones profundas poi las 
cuales io fundamental de esos ascensos pasan y pasarán, en una 

primera fase, por el cuadro de organizaciones que tutelan los apa-
ratos pequeño-burgueses en el seno de la clase obrera (C'FR. Estra-
tégido. Programático y Lesiticación). En esos textos, hemos anali-
zado cómo la conciencia del proletariado está por debajo -con re-
traso del sentido profundo del desarrollo real de sus luchas. 
Ahora bien, esa corriente profunda no ha dejado de expresarse 
abiertamente gracias a la combinación de dos elementos muy im-
portantes. Por un lado, la experiencia cada vez más amplia en los 
países del Este, del papel que juegan las burocracias de los "Esta-
dos Obreros' como clase explotadora y por otro lado, la materia-
lización de un proceso doble que, de modo lento pero inapelable, 
aparece ante los ojos de los trabajadores de todo el mundo: el ba-
lance del papel que las organizaciones tradicionales han jugado y 
juegan en cada país y el balance de lo que ha supuesto y supone I, 
experiencia stalinista a nivel mundial. El desenmascararniento dt 
unos y de otros, aparece ante sectores significativos de trabajado 
res con particular virulencia. 

El desarrollo de la radicalización del proletariado y sus alia 
dos, lleva a entrentamientos muy duros con los aparatos reformis-
tas que, de manera desigual, se traduce en: 

desgarrones y crisis continuas en el seno de las organizacio-
nes tradicionales, > en 

la pérdida de confianza de una importante irania de obre-
ros y jóvenes en los partidos socialdemócratas > staiinistas. Cierta-
mente, la juventud obrera se convierte en punta de lanza de esta 
ruptura. 

Este último factoi constituye realmente una auténtica inver-
sión del curso histórico. El papel de la juventud obrera en la 
construcción de partidos independientes, de clase, es determinan-
te. Esta inversión abría y abre a la IV Internacional unas posibih 
dades inéditas para su construcción y sobre esta base, se cimenta-
ba la posibilidad de un cambio cualitativo de las relaciones entre 
el trotskismo y la clase. 

Estas inmejorables perspectivas para la Internacional compor-
taban y comportan unas responsabilidades mayúsculas, a las que 
hay que hacer frente. Ayudar a la clase obrera a librarse del dogal 
de las direcciones reformistas es una larea de primer orden. 

La situación objetiva y nuestro lugar en 1<< L.cha de clases 
exigen de la Cuarta Internacional un esfuerzo político y organiza-
tivo sin precedentes. La piedra angular de ese esfuerzo en nuestras 
lilas reside en la combinación de una clarificación de las bases 
estratégicas, programáticas, tácticas y organizativas de nuestro 
partido y una intervención decidida y sin reservas en el seno de 
los combates protagonizados por la clase obrera. 

íl LA CLASE OBRERA LOS TRABAJADORES Y LA CUAR 
TA !M ERNACIONAL 

' L; '.j hoy, la posibilidad de un cambio cualitativo de las rela-
ciones entre el trotskismo y la clase ha quedado reducida...a una 
posibilidad. La Internacional por una serie de razones -que anali-
zaremos :u el presente texto ha dado la espalda a esas posibili-
dades > iu hecho caso omiso de sus responsabilidades. Inequívo-
camente . ei salto cualitativo que el movimiento ha dado en estos 



últimos años no ha tenido ni el más pálido reflejo en nuestra orga-
nización. Cuando miles de obreros, trabajadores y jóvenes han 
vuelto sus ojos a la IV Internacional se han encontrado con una 
orientación que - e n el mejor de los casos- no respondía a sus 
verdaderos intereses, no satisfacía sus auténticas necesidades. 

Miles de luchadores han topado con una política centrista 
-oscilante entre el oportunismo y la revolución- manifestada en 
multitud de ocasiones, con distintas versiones y con expresiones 
más o menos acabadas. Una política que en lugar de estar dictada 
por las necesidades objetivas de la clase, estaba dictada por el 
curso a los "cuadros naturales" de la clase. Históricamente, esta 
orientación se ha traducido en una velada negativa a construir el 
Partido. Unas veces, se sustituía la necesidad imperiosa del parti-
do trotskista por una línea que consistía en empujar - e n t r a n d o 
en los apara tos - a aquellos "cuadros naturales" hacia la izquierda, 
hacia la acción revolucionaria. Otras veces, ante el surgimiento de 
"revolucionarios pragmáticos", "trotskistas naturales", etc. una 
historia muy larga que va de Tito a Cas t ro - dábamos nuestro 
apoyo crítico a su actuación y a la de sus partidos y por supuesto, 
no hacíamos más que colocarnos a remolque - e s o sí "c r í t i co" -
de aquellas organizaciones. ¿Era eso construir el partido? se pre-
guntaban aquellos luchadores. Decididamente, no. ¿Acáso éramos 
instrumentos de presión sobre los aparatos, las organizaciones 
centristas y nacionalistas varios?, volvían a preguntarse. Decidida-
mente, sí. La Internacional procuraba que otros hiciesen nuestro 
trabajo. 

Siguiendo esta orientación, en ocasiones, nos decidíamos a 
construir secciones nacionales de la IV Internacional. Pero he aquí 
que, a pesar de esgrimir incesantemente el mito de un partido bol-
chevique casi perfecto - e l de Lenin y T r o t s k y - embelleciendo la 
realidad de aquel partido, aquellos luchadores que volvían a apro-
ximarse a la Internacional, topaban con un maniobrerismo y un 
parasitismo propio de pequeño-burgueses que, a través de apara-
tosos y constantes giros, recurriendo a los "atajos" de todo tipo, 
intentaban construir un partido-aparato, una versión de izquier-
das de los aparatos existentes en el mercado occidental. Ni que 
decir tiene, que los luchadores abandonaban nuestras filas defrau-
dados por la intervención a la que obligaba la orientación en 
cuestión. 

Lo hasta aquí expuesto, es la expresión de una Internacional 
que no se siente parte de la clase obrera, que más o menos abierta-
mente, ha exteriorizado una desconfianza profunda en las posibi-
lidades revolucionarias latentes en todo impulso de clase obrera y 
en la posibilidad misma de construir una organización revolucio-
naria en torno a la movilización reiterada de la clase y de una lu-
cha sin cuartel contra todas las ilusiones fomentadas y vehiculiza-
das por los aparatos de uno u otro signo y contra esos mismos 
aparatos. Por el contrario, la Internacional ha encaminado su po-
lítica, su táctica y su organización a percutir sobre los "cuadros 
naturales" de la clase, sobre los "líderes" de las organizaciones de 
nuevo y viejo cuño, empleando para ello cien artificios y cien 
formas de parasitismo respecto a las direcciones; empleando diver-
sas tácticas seguidistas. Entre el 69 y el 72-73 con tácticas aparen-
temente ultraizquierdistas pero siempre oportunistas, para arras-
trar a la pequeña burguesía a nuestras filas y percutir más y me-
jor sobre los cuadros y las organizaciones reformistas y centristas. 
Esta siniestra orientación general de nuestro movimiento ha impe-
dido de hecho, que atendiendo a la inversión del curso histórico 
apuntado, sectores significativos del proletariado y especialmente 
la juventud obrera, recalara con fuerza en nuestro movimiento. 

Las manifestaciones teóricas y prácticas de aquella descon-
fianza, el tipo de partido propugnado y graves errores teóricos 
enmarcan la crisis permanente de nuestro Partido mundial. 

ra.- LA INTERMINABLE BUSQUEDA DE LAS CAUSAS DE 
NUESTROS MALES Y DE SOLUCIONES VIABLES 

En múltiples ocasiones nuestros militantes han intentado 
explicarse la crisis premanente de nuestra organización. A lo largo 

de 37 anos se han sucedido los intentos de hallar soluciones via-
bles a nuestra crisis. Indagando las causas de lo expuesto en la 
tesis anterior, estos militantes comprobaban que posiciones bási-
cas del marxismo, posiciones sobre las que nuestro movimiento ha 
sido construido, formuladas en abstracto, nunca habían sido revi-
sadas o denegadas formalmente. Pero al tiempo, constataban que, 
Congreso tras Congreso, texto tras texto, resolución tras resolu-
ción, análisis tras análisis, experiencia tras experiencia, desapare-
cía la vigencia concreta de nuestra línea estratégica fundamental: 
la línea de clase contra clase, la línea que refuerza la acción cons-
ciente y masiva del proletariado contra la burguesía en todo desa-
rrollo revolucionario. La línea de unificación del proletariado, la 
conversión de la clase en sí en clase para sí, la lucha por la inde-
pendencia y centralización de la clase a todos los niveles respecto 
a todas las restantes clases. La línea de unificación que culmina 
en la instauración de la democracia sin adjetivos, en la instaura-
ción de la República Mundial de los Consejos Obreros. 

En efecto, esa directiva fundamental iba diluyéndose progre-
sivamente. Cada desviación en la práctica de aquella línea iba 
fatalmente acompañada de una aproximación por tanteo a líderes 
pequeño-burgueses, de los cuales los stalinistas ocupaban lugares 
de privilegio. Cada una de las aproximaciones efectuadas compor-
taban, inequívocamente, la renuncia - a tenor de lo visto, indolo-
r a - a la construcción de una organización revolucionaria indepen-
diente. Cada uno de los descarados galanteos implicaba erigir al 
trotskismo ante los ojos de la clase obrera, en un guardaflancos de 
izquierdas del stalinismo, en una oposición crítica al mismo, dota-

, do de una fraseología revolucionaria y componiendo todo ello 
una variante del centrismo. 

Una trayectoria lamentable ilustra cuanto decimos. Tal "des-
vio comienza con la caracterización de Tito (compartida por 
Pablo, Mandel, Frank, Lambert y Cannon) y prosigue con la de 
Mao, Gomulka y Castro como revolucionarios pragmáticos cen-
tristas no stalinistas. Tal trayectoria tiene hitos de toda índole 
El entnsmo "sui generis" (al principio aceptado por Cannon y ei 
SW1 como una correcta aplicación concreta del marxismo) duran-
te 15 años en los partidos stalinistas y socialdemócrata. Caracteri-
zaciones de Estados obreros deformados, degenerados, muy dege-
nerados, etc., en varios países del mundo (entraremos'a fondo en 
estas caracterizaciones más tarde). Más allá de esto, rechazo de la 
"revolución polí t ica" y de la construcción de la C.I. en China 
Vietnam, Camboya, Laos por parte de la T.M.I. Negativa a impul-
sar tales tareas en Cuba, esta vez a cargo del SWP y de la TMI. 
Otro hito de singular importancia es el lanzamiento y defensa obs-
tinada de una estratégia guerrillerista" en América Latina y 
Ceylan, y su corolario de "acciones armadas minoritarias" en 
otros países, por ejemplo España. En Europa Occidental ha esta-
do en boga, con evoluciones superficiales diversas, una línea de 
sustitución de la construcción de partidos trotskistas, secciones 
de la IV Internacional, por la tarea de transformar las sucesivas 

nuevas vanguardias" en "instrumentos adecuados", y i.e la 
construcción de organizaciones trotskistas sobre la base de 'un 
programa adaptado - e n los hechos - a la "sensibilidad" de la 
' nueva vanguardia", Frente a "La cuestión de las cuestiones" 
como solía decir Trotsky - l o s Frentes Populares- la IV Inter-
nacional ha caído reiteradamente en un oportunismo grosero. 
Bolivia, Chile, Unión de la Izquierda en Francia, Fur en Portugal 
etc., avalan cuanto decimos. ' 

Tenemos derecho a decir que estos militantes, en su búsque-
da, se hallaban, cuando menos, hartos confundidos. Periódica-
mente, sectores militantes de nuestro movimiento han buscado 
soluciones viables a esta crisis permanente. Confiando en el cen-
tralismo democrático que la Internacional garantizaba programáti-
camente, han pasado a combatir las posiciones que llevaban a la 
liquidación de nuestra tarea fundamental. Sin embargo, una y 
otra vez, esos esfuerzos se han estrellado - t a n t o a escala estatal, 
como a escala internacional- contra un deterioro lento pero no 
por ello menos profundo del marco centralista democrático de 
nuestro Partido. Resultaba evidente, las dificultades inherentes a 
la Internacional para mantener un marco de centralización prole-
taria, ligado al curso político pequeño-burgués que nos asolaba. 


